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Las mafias suelen definirse como 
grupos poderosos que ejercen las más 
variadas presiones sobre las personas 
para lograr sus objetivos. La denuncia 
de Domingo Cavallo sobre la existencia 
de un mafioso. Alfredo Yabrán, que 
intentaba apoderarse del negocio del 
correo desató una lucha interna en el 
gobierno que hizo trastabillar al propio 
ministro y que dejó al descubierto el eje 
de la cuestión: el poder.

La mafia de Yabrán contra la mafia 
de Cavallo. Ocasa contra Federal Ex­
press. La mafia argentina contra la 
mafia yanqui Ni más ni menos. Porque 
de eso se trata.

De una lucha entre mafiosos. La in­
terpelación al ministro en el Congreso y 
el paro de la CGT por un lado y las 
presiones del Grupo d los 8 (principales 
empresarios) y de los financistas inter­
nacionales. Y Vareta Cid como el chivo 
expiatorio que sirve a Menem y Cava­
llo para saldar, por ahora, su lucha por 
el poder local.

Cavallo se disfraza de honesto., de 
hombre probo, que se preocupa por lu­
char contra la corrupción. Sin embargo, 
para reconocer su mentirosa postura, 
basta con recordar que fue “socio del 
silencio” durante la dictadura de Videla 
y que, como presidente del Banco Na­
ción, realizó toda la operativa para que

Llegó con tres 
heridas, la del amor, la 
de la muerte, la de la 

vida.
Miguel Hernández

Hace unas semanas quisieron 
robar una casa en Cañuelas y se 
llevaron a la familia como rehén. 
Luego quisieron matar a 2 poli­
cías. Perseguidos, intentaron 
suicidarse de un tiro en la boca. 
Los dos fallaron, uno quedó 
grave y el otro se ahorcó cuando 
llegó a la cárcel.

La casa de los ladrones no tiene 
baño. La habitación es un piso de 
Pórtland rojo.

Afuera, en el terreno que hay que pa­
sar para llegar a la calle de tierra, ago­
nizan cuatro coches viejos a medio 
desarmar. “Ahí es donde Alfredo y 
Carlitas preparaban sus robos. Se iban 
a charlar entre los autos Al rata ve­
nían, se sentaban a la mesa con la 
familia, y se hablaba de cualquier 
cosa", dice Alejandra, la menor de las 
Pereyra

Alfredo y “Carlitas” son los hermanos 
que el sábado de la semana pasada in­
tentaron robar en una casa de Cañue­
las, se llevaron a una familia como 
rehén, quisieron matar a dos policías y 
finalmente cumplieron con un pacto de 
sangre: se pusieron los revólveres en la 
boca y gatillaron. Carlitas quedó he­
rido. pero el revólver de Alfredo falló y 
luego se ahorcó en la celda donde lo 
metieron preso

M  versus M
la deuda externa del sector privado pa­
sara al sector público

Y vale aquí agregar algunos datos 
para entender la magnitud de su inmo­
ralidad y de su vinculación con esos 
mismos sectores privados (Grupo de 
los 8, incluido) a los que les licuó la 
deuda.

Durante la dictadura, José Alfredo 
Martínez de Hoz llevó adelante el plan 
ideado por los organismos internacio­
nales de crédito para endeudar y some­
ter a la Argentina. Y Cavallo fue uno de 
sus adláteres. El plan consistió en ofre­
cer créditos desde el exterior para que 
las empresas privadas los tomaran 
bajo su riesgo pero con el aval del Es­
tado. Llegados los vencimientos los 
sectores privados utilizaron distintos 
mecanismos (seguros de cambio) para 
no afrontar su deuda y el Estado debió 
hacerse cargo Llegada la democracia,

Los dos le habían anticipado a la 
familia que jamás volverían a una cár­
cel y se juramentaron morir si las cosas 
no salían bien. Y salieron mal

“A ellos les gustaba ser chorros. 
Veían los sueldos de los otros y ellos 
sacaban esa plata en media hora 
Nunca pudimos sacarlos de eso. No 
había caso", cuenta Alejandra.

Orfelina Lezcano (63) es la madre de 
los ladrones. Es ciega y tiene la mano 
derecha inmóvil por una enfermedad: 
“Cuando les decíamos algo sobre los 
asaltos nos cargaban, porque la verdad 
es que cuando les iba bien en alguna 
“salida” nos traían regalos para todos y 
a nosotros nos gustaba", cuenta

Los dos hicieron la primaria en el Ho­
gar Escuela de Ezeiza. Alfredo empezó 
a robar a los 10 años. Carlos, a los 11. 
En esos tiempos empezaron a tener 
más trato con los jueces de Menores 
que con la maestra.

Terminar la escuela y perfeccionarse 
en el oficio fue la misma cosa. Los dos 
estuvieron presos tres veces Alfredo 
había cumplido 8 años de condenas 
por siete causas judiciales distintas. 
Salió en diciembre pasado de la cárcel 
N° 9 de La Plata y no había vuelto a 
robar. Tenia una nena de 4 años y su 
mujer está embarazada

Carlos pasó en la cárcel 12 de los 
últimos 14 años. Ahora agoniza en el 
Hospital de General Rodríguez y no 
sabe que Alfredo se ahorcó Perdió el 
ojo derecho Tiene un nene de 10 años 
que vive en Burzaco con la abuela 
materna.

El martes 26 de setiembre —cuatro 
días antes del episodio de Cañuelas— 
Carlos llamó a casa de una vecina y 
pidió hablar con sú hermana: "Hola, 
Ale, Me dieron 11 años Pero no te 
preocupes, yo a la cárcel no vuelvo 
m ás\ dijo.

Alfonsín refrendó ese “pase" de la 
deuda privada y luego emitió los lla­
mados Bonex (que quedaron a nombre 
de los bancos extranjeros) para hacer 
frente a ese endeudamiento heredado 
Luego, Menem hizo que esos mismos 
Bonex sirvieran para ejecutarlos en las 
privatizaciones al 100 por ciento de su 
valor, cuando en el exterior se cotiza­
ban a tan solo el 10 por ciento. Un ne­
gocio redondo. Pero no es todo.

Con el advenimiento de la democra­
cia se descubrió que en el estudio del 
financista Walter Klein, donde traba­
jaba el hijo de Mariano Grondona, se 
guardaban todos los registros de la 
deuda externa privada y junto con 
ellos, no casualmente, las listas de los 
desaparecidos durante el proceso Algo 
así como una confesión indirecta de 
que para lograr la estafa económica

Estaba preso en una comisaria de un 
pueblo santafecino, pero se fugó y fue 
derecho a la casa de Alfredo.

“¿Sabe qué? Cuando salió de La 
Plata, Alfredo me dijo que no iba a 
volver. “¿No vas a robar más?, Je pre­
gunté. No, vieja. No voy a entrar más 
a la cárcel. Antes, me mato', me dijo.” 
Orfelina creyó que era una broma.

Hasta que llegó el sábado 30 de se­
tiembre Cerca de las cinco de la tarde, 
Alejandra lavaba los platos que habían 
quedado del mediodía y Orfelina es­
taba en un terreno del fondo. “Fui a 
enterrar la caca y el pis que habían 
quedado de la noche en el balde. Al­
fredo me dijo que si le iba bien con sus 
salidas me iba a hacer un baño."

Sintieron sirenas y tiros, y miraron ha­
cia el televisor color que una vez le 
regalaron los hermanos con la plata de 
un robo No era una película. Un 147 
color gris pasó frente a la casita a toda 
velocidad, perseguido por 15 patrulle­
ros que llevaban a 60 policias,

—Dios mío, que no sean Alfredo y 
Carlitas, dijo Orfelina.

—Estás loca, mama. Carlitas está 
preso en ?Santa Fe, le contestó 
Alejandra.

Pero eran ellos
Investigación y textos: Héctor 
Gambini

En otro diario salieron declaraciones de 
la familia que fue tomada como rehén 
La pequeña hija lloraba y el “chorro", le 
dijo: ...no llores, yo no te voy a hacer 
daño, te voy a proteger, yo también 
tengo una nena como vos

Habla la hermana
“Yo hubiera hecho lo mismo”

“ Alfredo vio cómo Carlitos se pegaba 
un tiro en la boca y quiso acompañarlo 

había sido necesaria la aniquilación 
política. El listado de los deudores 
pudo ser rescatado y pasó a guardarse 
en el Banco Central, primero, y en la 
comisión de economía del Senado, 
después, y hace seis meses, toda la 
información fue “robada" del mismí­
simo Congreso. El listado de los desa­
parecidos, que tanto buscó el gobierno 
recientemente, salió de aquél estudio 
de Walter Klein y no volvió a saberse 
su paradero, pero existe.

Hasta aquí los datos. Ahora bien, 
puede alguien suponer que quien es­
tuvo inmerso en toda esa cuestión, 
como Domingo Felipe Cavallo 
(sociedad con los militares a parte), no 
sea un mañoso. Puede alguien suponer 
que quien reconoció la deuda privada 
como pública, como Raúl Alfonsín 
(punto final y obediencia debida 
aparte), no sea un mañoso. Puede al­
guien suponer que quien ejecutó las 
privatizaciones de manera tan espúrea 
como Carlos Menen (indulto aparte), no 
sea un mañoso.

La única diferencia es que en deter­
minadas circunstancias responden a 
las mismas mafias y en otras a otras. 
Mañas, de eso se trata. De las que se 
“matan” entre sí pero que perjudican 
siempre a los mismos: nosotros

Daniel Foucault

él también. Como no le salió, se ahorcó 
en el calabozo. ¿Sabés lo que es ver 
que tu hermano se mata? Yo hubiera 
hecho lo mismo”. Alejandra tiene una 
remera blanca, un pantalón corto a 
cuadritos y ojotas. Durante la entrevista 
hablará de sus hermanos como si los 
dos estuvieran vivos.

“A mí no me importa que sean cho­
rros. Sean lo que sean son mis herma­
nos y yo voy a estar ahí, siempre con 
ellos” , dice.

Mientras habla, su hijo Alan, de dos 
años, juega con los gatos y trata de tre­
parse a una mesa de madera Ella 
tiene en brazos a su otro hijo, un bebé 
de 3 meses, y explica que a su marido 
lo apuñalaron a la vuelta de la casa el 
25 de febrero pasado

Enseguida vuelve a hablar de Alfredo 
y Carlitos: “Una vez, hace mucho, sa­
lieron a robar con otro amigo y el tipo 
le pegó a una señora. Mis hermanos le 
dijeron que jamás tenia que levantarle 
la mano a una mujer o a una criatura y 
no volvieron a salir con él*.

Entonces revela los “códigos” de los 
hermanos Pereyra: “A los hombres sí le 
podían pegar alguna piña, pero nunca 
mataron a nadie. Solo usaban las ar­
mas contra la Policía Ahí no dudaban 
en tirar. Se tenían que proteger ¿no?”.

“ Mis hijos no son asesinos”

“Si, yo soy la madre de los ladrones. 
¿Por qué? ¿Qué pasa?” Orfelina Lez­
cano entra caminando despacio y se 
disculpa porque está ciega y no puede 
mirar a los ojos.

“Mirá el ruido que hace esa heladera. 
Alfredo me había dicho que me la iba a 
arreglar", dice, y se queda en silencio 
un largo rato.

“Lo quiero ir a visitar a Carlitos para 
tocarlo, porque no puedo verlo. Pero 
me dijeron que no podemos entrar. 
¿Ustedes saben cómo está, es verdad 
que si se salva va a perder un ojo?”.

5 Hoy un juram ento

Hay dos hechos que han despertado 
la polémica dentro de la U.B.A, en los 
últimos días. Uno de ellos tiene que 
ver con el artículo 7o de la Ley de Edu­
cación Superior, que determinaría la 
excepcionalidad del ingreso de los 
mayores de 25 años que no hubieren 
aprobado el colegio secundario. El otro 
tiene que ver con la situación de los 
estudiantes que aspiran a seguir me­
dicina, que se ven tironeados entre el 
C.B.C.y eIC.P.I.

En cuanto al primero algunos dicen 
que es un disparate y otros que está 
bien que así sea. Nuestra posición es 
que las únicas limitaciones posibles 
deben ser aquellas que emanan de las 
propias capacidades y limitaciones. 
Pero a la polémica visible entre los 
que afirman o niegan tal posibilidad, 
subyacen problemas mucho más im­
portantes, y mucho más graves. Pri­
mero que tal resolución surge directa­
mente del poder ejecutivo, dando 
muestras una vez más del avasalla­
miento del poder político del estado

'^1
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Acostumbrada a la vida agitada de 
sus hijos, Orfelina -dice haber visitado 
las cárceles ‘'como 50 veces. Pero ellos 
no querían que les llevara nada. Sólo 
me pedían que vaya. Nada más”, 
cuenta, y siente un raro orgullo porque 
“mis hijos son ladrones, no asesinos. 
Fíjate que a la familia esa no les hicie­
ron nada. Nunca mataron a nadie".

—¿Usted aceptaba que ellos fueran 
ladrones?

—Y, al final sí. Cuando vivía mi ma­
rido las cosas eran distintas porque a él 
le hacían más caso. Pero igual roba­
ban. Para qué le voy a decir una cosa 
por otra.

—¿Así que el día del asalto en 
Cañuelas pasaron por acá, por la 
puerta?

—Sí, ¿vos? Pasaron para despedirse, 
porque ya nos habían dicho que no 
querían volver a la cárcel y se ve que 

sobre instituciones que supuestamente 
deberían ser autónomas, como es el 
caso de la Universidad. Es el mismo 
estado que pretende definir cada vez 
más el destino de la educación de 
acuerdo a sus planes de vaciamiento 
económico y académico de las institu­
ciones educativas, entregando de ese 
modo a los ámbitos educativos al mer­
cado privado, al negocio que convierte 
el saber en mercancía. Ese mismo 
estado que restringe cada vez más el 
presupuesto de educación, que des­
plaza hacia las órbitas municipales las 
responsabilidades de sustento econó­
mico, pero que ordena cada vez más 
sobre los contenidos educativos Vá- 
yanlo sabiendo los docentes universi­
tarios, el presupuesto alcanza para 
cubrir los salarios de noviembre, pero 
no hay plata para los de diciembre, 
que los cobrarán tal vez, quizás, algún 
día de enero.

Pero esto es sólo parte del problema, 
ya que ja contrapartida de un gobierno 
intrusivo que pretende destruir la edu- 

tenian esa decisión tomada. Vinieron 
perseguidos por la Policía para verme 
a mí. Estoy segura. Y yo justo no es­
taba en la vereda ¿Qué le parece? Y 
yo justo no estaba

(Tomado de Clarín, domingo 8 de 
octubre pág. 40-41)

VICTIMAS
La nota disonante “cortó” a la 

siesta y al indivisible coro de án­
geles y/o diablos. El sobresalto 
inicial, se fue transformando en 
algo así como una “peligrosa" 
danza fraterna.

¡Y fue un instante! Cortado por 
el coro indivisible ... y "la eterna” 
siesta. 

Amanecer Fiorito

cación pública, es una comunidad uni­
versitaria adormecida, con un estu­
diantado que en su mayoría trata de 
pasar por las aulas lo más rápida y 
menos comprometidamente, con la 
finalidad, no de obtener el conocimien­
to en un área, que le permita desarro­
llarla ya sea profesional o científica, 
sino con el afán de obtener un título 
que le de prestigio social y la chance 
de una salida económica ( exclusiva­
mente), Téngase en cuenta la alta tasa 
de matrículas en las facultades de 
medicina, derecho y ciencias económi­
cas, en oposición a las de física, bio­
logía, antropología o filosofía. Por el 
otro lado encontramos un estudiantado 
cuyas Inquietudes sociales y políticas 
son manipuladas por las internas polí­
ticas de los partidos. Los radicales de 
la franja morada intentando generar un 
movimiento para el que no tienen ni la 
inteligencia ni la fuerza, llevando ade­
lante ocupaciones de facultades donde 
se cierran las puertas, se pone un car­
tel de “Facultad tomada” y se “les pide 
a los estudiantes” que se vayan para 
sus casas De la izquierda no hablo 
porque no existe, ni en la base social, 
ni en el debate ideológico. Cuando la 
derecha dijo “se acabaron las ideolo­
gías" se quedaron discutiendo “El 
manifiesto del partido comunista" o “La 
revolución permanente", o tratando de 
conseguir que alguien lleve las bande­
ras y pancartas arrumbadas en los 
comités y locales partidarios. Muchas 
banderas y pocos militantes. Y los 
peronistas parecen haber olvidado 
totalmente demandarte al presidente 
Menem sus viejas reivindicaciones de 
“nacional y popular", “para el pueblo lo 
que es del pueblo” o el ya impensable 
“combatiendo el capital".

La U.B.A se debate en el parlanchi- 
neo de Shuberoff y Ferreira, en el tiro­
neo perruno de los retazos de una 
universidad que hace bastante padece 
una crisis estructural y un vaciamiento 
material y académico Ponen en el 
debate el tema del ingreso, pero no 
establecen la necesidad de que la uni­
versidad desarrolle su autonomía en 
forma limpia, transparente y plenamen­
te participativa La autonomía, el poder 
de resolución de los claustros, la defi­
nición de políticas educativas, la libre 
determinación de investigaciones 
científicas son enteléquias. La gran 
mayoría de las cátedras no están con­
cursadas. Y por si fuera poco, los chi­
cos que aspiran a seguir medicina se 
ven manoseados por una pelea de 
patrones de vereda. Shuberoff que 
insiste en el C.B.C. en forma tozuda, 
sin participar a la comunidad educativa 
y a la universitaria en particular, en la 
forma de resolver el tema del ingreso a 
la universidad de un modo no sólo 
racional e idóneo, sino también evitan­
do el debate dentro de la universidad 
misma en relación al modelo educativo 
y la finalidad social de la enseñanza 
superior. Por el otro lado Ferreira se 
asocia con la “autoridad" política, te­
niendo clara conciencia y la astucia 
para darse cuenta que aquí las cosas 

se definen no desde la razón sino des­
de la fuerza. Implementa entonces un 
curso de ingreso diferencial, avalado 
solamente por el caos y la arbitrarie­
dad autoritaria. Se encuentra de pronto 
que 26.000 jóvenes quieren ingresar a 
medicina y cocina un curso que se 
dictará desde el 30 de octubre hasta 
Marzo (excepción de enero) en el afán 
de primeriar al C.B.C Muchos son 
26.000 para que ingresen tan solo 700. 
Pero el desafío está hecho, y contará 
para el dictado de estos cursos, no con 
eminencias en el campo de la medici­
na, sino con ayudantes de segunda 
(estudiantes avanzados) que dictarán 
las materias que cursaron unos meses 
atrás. El señor Ferreira en su afán de 
convertirse en el que corta el bacalao, 
está fabricando un elefante blanco 
parecido al de Shuberoff con el C.B.C. 
en donde el respeto por los estudian­
tes, la “excelencia académica" . y la 
ética profesional y científica brillan por 
su ausencia. Sólo la comunidad uni­
versitaria puede evitar tanto manoseo, 
en la medida en que tome conciencia 
de que lo que está en juego es el pro­
yecto social global sobre que tipo de 
sociedad queremos, pero mientras la 
mayoría de los estudiante tenga en su 
mente y abrigue en su espíritu el mez­
quino proyecto de salvarse sólo a si 
mismo, tendrá merecida la mediocre 
educación que la U.B.A. le dará.

Luciano de Samósata

OCUPACION
DE TIERRAS
El hombre construye con sus pro­

pias manos los caminos que lo 
hacen digno. Si falta el pan robará, 
si lo aplastan en la miseria se reve­
lará, y si falta un lugar en donde 
poder acentar sus cosas expro­
piará Muchos, con esa dignidad, 
han tomado tierras para armar sus 
destinos y para eso se deben en­
frentar a los enemigos que desde 
el poder defienden el principio bá­
sico de una sociedad capitalista: la 
propiedad privada. Patrones, em­
presarios, políticos, la iglesia y los 
militares los rodean desde los me­
dios, desde los fusiles que apun­
tan, desde el hambre y la miseria 
que sistemáticamente proponen 
los opresores, rodean desde la 
palabra de los pulpitos y con la 
presencia uniformada ¡ son mu­
chos los enemigos, adentro, en 
medio de la lucha surgen curas 
valientes, que acompañan, pero 
que proponen la confianza en 
Dios, en un patrón. Mientras “Dios 
exista” el hombre seguirá siendo 
esclavo, para ser libre no hacen 
falta tutores ni intérpretes sino la 
decisión de vivir con dignidad aca­
bando con la explotación del hom­
bre por el hombre y erradicando 
toda idea de dueños de la tierra o 
del cielo.

R.S.
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I ¡LIBERTAD! ¡

La estab ilidad  y o tras  
in toxicaciones

El micro cruzó como una ráfaga la 
cortina de color denso que alza el Ria­
chuelo mientras la radio trasmitía la 
voz del gobernador reelecto de Tierra 
de Fuego. José Estabillo, del Movi­
miento Pcpular Fueguino, estaba de­
cidido a dejar claro que el programa 
Cavallo, no había perdido en su pro­
vincia. O en otras palabras, que él era 
su mejor representante.

No hay dudas de que el gobernador 
Estabillo fue fiel al proyecto económico 
oficial y que el resultado de las eleccio­
nes le daba la razón. Tampoco queda­
ron dudas en Santa Fe, semanas an­
tes, pese al agónico conteo de votos, y 
la extraña caída de la red de compu­
tación, de que el oficialismo había 
ganado en una provincia donde la in­
dustria está tan castigada como en 
Tierra del Fuego y donde la desocu­
pación supera el pavoroso indice na­
cional del 18,5 % admitido por ahora.

Este micro que atravesaba la cortina 
pesada de olores del límite sur de la 
Capital Federal no venía de muy lejos, 
pero el cronista tuvo la rara sensación 
de estar entrando como un turista ex­
tranjero a Buenos Aires. El paisaje al 
costado de la autopista era de un gris 
herrumbroso bajo la luz del amanecer. 
Las casas a punto de convertirse en 
ruinas: postales de una capital de Eu­

C IN TURONES
Bajamos del colectivo... unos metros y entramos al “hall” de la estación Avellaneda del (“ex-nacional") ferrocarril General Roca. General 

Roca: Indios, desierto, civilización...
Desde la privatización que no viajaba, antes lo hacía con frecuencia, escapando del cinturón ecológico (vivo en el Dock-Sud.) El Ria­

chuelo, los gasoríferos, la autopista y su construcción, la planta de coque, “la franela” del vecino con el coche... hasta de “La sagrada fami­
lia" (“Dios me libre" de aparecer como inocente).

Mi hija no me quiere dejar sacar boleto. Con la delicadeza que le es habitual me los pide para evitarme a los “guardas" que nos eptán 
esperando. Pasamos, esperamos la llegada del tren. Me pongo a recordar viajes anteriores en horas tranquilas. Tres o cuatro estaciones, el 
campo, el espacio, árboles, los animales y sus cosas. La variedad de vendedores y mercadería, “todo a precio módico”... de las pocas ve­
ces que olvidaba que estaba pagando. El ciego y la guitarra, la muchacha y el folklore, voces bellas... “cantando para vivir".

La curiosidad también me había llevado a viajar desde plaza Constitución en “horas pico”. La primera vez viendo la cantidad de gente 
en el anden, no me explicaba como entraba en el tren. Cuando llegó se produjo la avalancha, y en el esfuerzo por ganar un lugar y mante­
nerme en pie, quedo medio desarmado. La vez siguiente me dejé llevar por la turba, que con sus últimas energías, me elevó por los aires 
“y en vuelo fraterno, me depositó en un asiento". Viajé sentado.

Llegó el tren, nos sentamos. Le comento a mi hija de algunas caras extrañas, del nuevo clima. Aparece un guarda, tras él dos 
“cuadrados" con uniforme de la empresa quedan en la puerta. La escena de alguna vieja película francesa, sobre la ocupación nazi, se me 
hace presente; el guarda, un flaco de nariz curva y visera (un judio colaboracionista) y los dos “cuadrados" (los nazis) que en esta ocasión 
no son “rubios de ojos celestes", sino “morochos de ojos oscuros", dos kamikases esperando “algún infractor"... sin boleto... ni decisión

El guarda llega hasta nosotros. Mi hija saca los pasajes del bolsillo (65 centavos cada unos), el “pasaje” de una situación a otra ( de de­
lincuente a buen ciudadano, de kamikase a complaciente), se los dá. Se le caen de la mano como si tuvieran el peso de la mirada.

Un par de estaciones antes de Glew, escuchamos una voz que viene de otro vagón, creemos que es la del guarda, pero ¡Oh sorpresa' 
por la puerta aparece un vendedor de rasgos indios y ojos claros; el "eslabón perdido", (o encontrado). Con ansiedad le compro lo que está 
vendiendo, alfajores de una marca conocida ... “a fuer de ser "sincero" en el único lugar que me “caen bien".

Llegamos a Glew. Miramos si está un chico amigo de mi hija y Gabriel, el compañero. Tiene doce o trece años. Lo conocieron en el an­
den,(además dormía en los bancos de la estación). Les había querido vender algo y se pusieron a conversar. La vez siguiente que se en­
contraron, Gabriel estaba buscando trabajo, el pibe le ofreció compartir el suyo de vendedor y circunstancial “mechero". Al despedirse con 
esa facilidad que tienen los chicos para complicar las cosas, en el moderno y complicado apretón de manos, insólitamente (increíble pero 
cierto), apareció un caramelo. Pero no está . seguramente lo “desalojaron”

Encaramos el último obstáculo del viaje, dos “guardas" y una pasarela en zigzag con la altura justa para que ante cualquier arrebato, 
por necesidad o rebelión, al menos te lleves “las partes" golpeadas

Sin mostrar los boletos... “y sin inconvenientes", salimos del cinturón del ferrocarril... y la sociable necesidad “de ver" al pibe del carame­
lo (la mano fraterna) nos invade.

Amanecer Fiorito

ropa del Este en lo 50’; imágenes de 
cine americano de la guerra fría.

El micro se movía con lentitud entre 
los camiones de la avenida Madero, y 
de pronto, al Este, los galpones reci­
clados del puerto, bien iluminados - 
yuppies, modernos- quebraron el pai­
saje de posguerra. El micro entraba a 
la nueva ciudad. Aunque la estación 
terminal ofreció algunas tomas más de 
decadencia a los ojos del falso turista: 
volquetes llenos de basura, gente 
dormitando junto a sus bolsos sobre 
sillas de plástico. Después sí, un paso 
fugaz por la recoleta, plaza Francia, la 
avenida Pueyrredon al norte, confirmó 
que coexistían dos ciudades en una. 
Parques bien iluminados, excelentes 
trabajos de reciclados de edificios, 
neón, bares nocturnos, árboles, consti­
tuyen la otra: la ciudad del primer 
mundo, década de los 90’.

Allí hay inversiones, parkings, hote­
les, plata lavada. En el sur, ni un peso. 
Y más allá del Riachuelo, todavía las 
villas apretadas contra el acceso su­
deste, sin pan y ya sin oxigeno, como 
el agua del Riachuelo.

Las dos mitades de la ciudad son 
también las dos caras del modelo que 
se convalidó en Santa fe, en Tierra del 
Fuego, en el país entero el 24 de ma­
yo. En la capital, dividida en dos por 

un fantasmagórico muro de Berlín, 
días después la gente de las dos mita­
des votaría una alternativa no muy 
distinta, apenas más honesta, más 
sobria, con menos narcos. Por un mo­
mento las dos mitades se unieron para 
darle una patadita en el tobillo al go­
bierno.

Pero nada que hacer contra la esta­
bilidad. En 1991, un periodista tuvo 
una visión premonitoria: nos van a 
sacar una foto, dijo, y cada uno va a 
quedar en el lugar que está. Al princi­
pio, con un crédito fácil para comprar 
radiograbadores y T.V., pareció incluso 
que la foto podía moverse en un senti­
do positivo. La engaña pichanga duró 
poco. Los personajes se movieron en 
la foto, pero unos más hacia el zanjón 
-la mayoría- y otros -pocos- hacia la 
nueva ciudad primer mundista de con­
sumos privilegiados.

De esta manera, la única estabilidad 
conseguida fue la de la moneda, una 
estabilidad formal. La situación real no 
sólo no parece estable, sino que se 
presenta explosiva.

En Río Negro - toda la capital lo vio 
por las pantallas de la T.V.- el modelo 
fue atacado directamente con bombas 
incendiarias. La revuelta daño la repu­
tación de un gobernador de la oposi­
ción, como antes lo había hecho en 
Córdoba. La miseria es también una 
herramienta de las luchas en el poder. 
Herramientas con sus peligros, Tucu- 
mán y otras provincias oficialistas asi 
lo demuestran. Pero es miseria. Las 
provincias se mueren. La gente so­
brevive con sueldos que no le alcan­
zan para el sustento y que les demo­
ran, niegan, o retacean, y sin embargo 
son apenas explosiones de nafta, indi­
cadores mínimos pese a su especta- 
cularidad. Un ratón que se mueve de­
bajo de la alfombra. ¿A quién echarán 
la culpa cuando se acabe la anestesia 
oficial? ¿Qué ha hecho creer a 15 
millones de indigentes que hay algo 

peor que la miseria en la que viven? 
¿A quién echarán la culpa de cualquier 
forma de reacción espontánea cuando 
se acabe este sueño ya demasiado 
contaminado de imágenes de de­
sastre? La cortina invisible del olor del 
Riachuelo deberá convertirse en una 
pared de concreto para impedir que, a 
la larga, la miseria se desparrame 
como la carga de un camión de basura 
sobre la ciudad del norte. Y todavía 
así, los gérmenes de la destrucción 
estarán dentro de la ciudad, arrastrán­
dose por los andenes y. las puertas de 
los supermercados. Muchos vivirán 
para contarlo porque ninguna droga 
adormece el estómago para 
eternidad.

toda la

AUDIO

art “La
Fe de he...rreros.
En el número 8194 en el 

manzana" va ...Los que más allá del 
impácto. por ... Los que más haya del 
impácto.

En el art. de Bakunin “El régimen 
económico capitalista” faltó la fecha de 
publicación, que es 1870.

En “Psicología del Periodismo de 
Rafael Barrett, la fecha de dicho art. es 
de 1908.

En el número 8193, en “Cuen 
inocente” , su título es “Curda".

ZAPATISTAS
H a sta  el día de hoy. 18 de enero de 

1994, sólo hemos tenido conocimiento 
de la formalización del “perdón" que 
ofrece el gobierno federal a nuestras 
fuerzas.

¿De qué tenemos que pedir perdón? 
¿De qué nos van a perdonar? ¿De no 
morimos de hambre? ¿De no callarnos 
nuestra miseria? ¿De no haber acepta­
do humildemente la gigantesca carga 
histórica de desprecio y abandono? 
¿De habernos levantado en armas 
cuando encontramos todos los otros 
caminos cerrados? ¿De no habernos 
atenido al Código Penal de Chiapas, el 
más absurdo y represivo del que se 
tenga memoria? ¿De haber demostra­
do al resto del país y al mundo entero 
que la dignidad humana vive aún y 

está en sus habitantes más empobreci­
dos? ¿De habernos preparado bien y a 
conciencia antes de iniciar? ¿De haber 
llevado fusiles al combate, en lugar de 
arcos y flechas? ¿De haber aprendido 
a pelear antes de hacerlo? ¿De ser 
mexicanos todos? ¿De ser mayorita- 
riamente indígenas? ¿De llamar al 
pueblo mexicano todo a luchar, de to­
das las formas posibles, por lo que les 
pertenece? ¿De luchar por libertad, 
democracia y justicia? ¿De no seguir 
los patrones de las guerrillas anterio­
res? ¿De no rendimos? ¿De no ven­
demos? ¿De no traicionamos?

¿Quién tiene que pedir perdón y 
quién puede otorgarlo? ¿Los que, du­
rante años y años, se sentaron ante 
una mesa llena y se saciaron mientras 
con nosotros se sentaba la muerte, tan 
cotidiana, tan nuestra que acabamos 
por dejar de tenerle miedo? ¿Los que 
nos llenaron las bolsas y alma de de­
claraciones y promesas? ¿Los muer­
tos, nuestros muertos, tan mortalmente 
muertos de muerte “natural", es decir, 
de sarampión, tosferina, dengue, cóle­
ra, tifoidea, mononucleosis, tétanos, 
pulmonía, paludismo y otras lindezas 
gastrointestinales y pulmonares?

¿Nuestros muertos, tan mayoritaria- 
mente muertos, tan democráticamente 
muertos de pena porque nadie hacia 
nada, porque todos los muertos, nues­
tros muertos, se iban así nomás, sin 
que nadie llevara la cuenta, sin que 
nadie dijera por fin, el “YA BASTA", 
que devolviera a esas muertes su sen­
tido, sin que nadie pidiera a los muer­

tos de siempre, nuestros muertos, que 
regresaran a morir otra vez. pero ahora 
para vivir? ¿Los que nos negaron el 
derecho y don de nuestras gentes de 
gobernar y gobernarnos? ¿Los que ne­
garon el respeto a nuestra costumbre, 
a nuestro color , a nuestra lengua? 
¿Los que nos tratan como extranjeros 
en nuestra propia tierra y nos piden pa­
peles y obediencia a una ley cuya exis­
tencia y justeza ignoramos? ¿Los que 
nos torturaron, apresaron, asesinaron y 
desaparecieron por el grave “delito" de 
querer un pedazo de tierra, no un pe­
dazo grande no un pedazo chico, sólo 
un pedazo al que se le pudiera sacar 
algo para completar el estómago?

¿Quién tiene que pedir perdón y 
quién puede otorgarlo?

...En nuestra voz irá la voz de los 
más, de los que nada tienen, de los 
condenados al silencio y la ignorancia, 
de los arrojados de su tierra y su histo­
ria por la soberbia de los poderosos, de 
todos los hombres y mujeres buenos 
que caminan estos mundos de dolor y 
rabia, de los niños y los ancianos muer­
tos de soledad y abandono, de las mu­
jeres humilladas, de los hombres pe­
queños. Por nuestra voz hablarán los 
muertos, nuestros muertos, tan solos y 
olvidados, tan muertos y sin embargo 
tan vivos en nuestra voz y nuestros pa­
sos (...) Iremos a exigir lo que es dere­
cho y razón de las gentes todas: liber­
tad, justicia, democracia. Para todos 
todo. Nada para nosotros(...) Reciban 
nuestra sangre hermanos, que tanta 
muerte no sea inútil, que vuelva la ver­
dad a nuestras tierras.

..Cuando bajamos de las montañas 
cargando a nuestras mochilas, a nues­
tros muertos y a nuestra historia, vini­
mos a la ciudad a buscar la patria. La 
patria que nos había olvidado en el úl­
timo rincón del país, el rincón más soli­
tario, el más pobre, el más sucio, el 
peor.

Venimos a preguntarle a la patria, a 
nuestra patria, ¿por qué nos dejó ahí 
tantos y tantos años? ¿Por qué nos 
dejó ahí con tantas muertes? Y quere­
mos preguntar otra vez a través de us­
tedes (la gente de prensa),¿por qué es 
necesario matar y morir para que uste­
des y, a través de ustedes todo el 
mundo escuche a Ramona decir cosas 
tan terribles como que las mujeres in­
dígenas quieren vivir, quieren estudiar, 
quieren hospitales, quieren medicinas, 
quieren escuelas, quieren alimentos, 
quieren respeto, quieren justicia, quie­
ren dignidad?

¿Por qué es necesario matar y morir 
para que pueda venir Ramona y pue­
dan ustedes poner atención a lo que 
ella dice? ¿Por qué es necesario que 
Laura, Ana María, Irma, Silvia y tantas 
y tantas mujeres indígenas hayan teni­
do que agarrar un arma, hacerse sol­
dados, en lugar de hacerse doctoras, 
licenciadas, ingenieras, maestras?

Venimos a la ciudad y encontramos 
esta bandera, nuestra bandera [.. J Y vi­
mos que bajo esta bandera vive la pa­
tria; no la patria que ha quedado olvi­
dada en los libros y en los museos, si­
no la que vive, la única, la dolorosa, la 

de la esperanza.
¿Por qué tenemos que dormir con las 

botas puestas y el alma en un hilo cui­
dando esta bandera? ¿Por qué brinca­
mos selvas, montañas, valles, caña­
das, caminos reales y carreteras car­
gando y cuidando esta bandera? ¿Por 
qué la traemos con nosotros como la 
única esperanza de democracia, liber­
tad y justicia? ¿Por qué las armas 
acompañan y velan dia y noche esta 
bandera, nuestra bandera? ¿Porqué?

Y nosotros queremos preguntarles si 
hay otra forma de vivir bajo esta ban­
dera, otra forma de vivir con dignidad y 
justicia bajo esta bandera. Ustedes nos 
han dicho que si; nos han hablado con 
palabras de verdad, nos hablan al co­
razón diciendo: Denle una oportunidad 
a la paz.

Nosotros hemos recibido su mensaje 
y hemos venido aquí con ánimo verda­
dero y honesto. No traemos dos cora­
zones, no hay fuerzas oscuras detrás 
nuestro ni venimos aquí buscando otra 
cosa que sea hablar y escuchar sin ar­
mas (...) Si hay otro camino al mismo 
sitio, al lugar donde esta bandera on­
dee con democracia, libertad y justicia, 
muéstrenlo. No jugaremos con la san­
gre de los nuestros. Si es posible lograr 
que esta bandera, nuestra bandera, su 
bandera de ustedes, se eleve con dig­
nidad, sin que sea necesaria la muerte 
que abona el suelo en que se planta, 
sea.

Abriremos esa puerta y seguiremos 
caminando con otros pasos. Si es posi­
ble que no sean ya necesarias ni las ar­
mas ni los ejércitos, sin que haya san­
gre y fuego para lavar la historia, sea. 
Pero si no. ¿Y si nos vuelven a cerrar 
todas las puertas? ¿Y si la palabra no 
logra saltar los muros de la soberbia y 
de la incomprensión? ¿Y si la paz no 
es digno y verdadera, quién -pregunta­
mos- nos negará el sagrado derecho de 
vivir y morir como hombres y mujeres 
dignos y verdaderos? ¿Quién nos im­
pedirá entonces vestimos otra vez de 
guerra y muerte para caminar la histo­
ria? ¿Quién?

(Chiap as) Marcos

LOS 
ILEGALES

E l verdadero revolucionario es un ilegal 
por excelencia El hombre que ajusta sus 
actos a la Ley podrá ser, a lo sumo, un 
buen animal domesticado; pero no un re­
volucionario

La Ley conserva, la Revolución renueva. 
Por lo mismo, si hay que renovar, hay que 
comenzar por romper la Ley

Pretender que la Revolución sea hecha 
dentro de la Ley. es una locura, es un 
contrasentido La Ley es yugo, y el que 
quiera librarse del yugo tiene que que­
brarlo

El que predica a los trabajadores que 
dentro de la Ley puede obtenerse la 
emancipación del proletariado, es un 
embaucador, porque la Ley ordena que no 
arranquemos de las manos del rico la 
riqueza que nos ha robado, y la expropia­
ción de la riqueza para el beneficio de 
todos es la condición sin la cual no puede 
conquistarse la emancipación humana

La Ley es un freno, y con frenos no se 
puede llegar a la Libertad.

La Ley castra, y los castrados no pueden 
aspirar a ser hombres

Las libertades conquistadas por la es­
pecie humana son la obra de los ilegales 
de todos los tiempos que tomaron las leyes 
en sus manos y las hicieron pedazos

El tirano muere a puñaladas, no con ar­
tículos del código

La expropiación se hace pisoteando la 
Ley, no llevándola a cuestas

Por eso los revolucionarios tenemos que 
ser forzosamente ilegales Tenemos que 
salimos del camino trillado de los 
convencionalismos y abrir nuevas vías

Rebeldía y legalidad son términos que 
andan a la greña.

Queden, pues, la Ley y el Orden para los 
conservadores y los farsantes.

Ricardo FLORES MAGON*

*(EI más importante teórico e 
iniciador del proceso revolucio­
nario mexicano, muerto en una 
cárcel de E.E.U.U. en 1922)

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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El valor de la libertad
Si se consideran todos los abusos y las 

violaciones’ que'actualmente se cometen, 
cabe prever un momento en que. en una 
Europa de campos de concentración, sólo 
estarán en libertad los carceleros, quienes 
harán lo posible para aprisionarse a su 
vez. Cuando sólo quede libre uno de ellos, 
lo nombraremos guardián jefe y esa será 
la sociedad perfecta, donde los problemas 
de la oposición, íncubo de los gobiernos 
del siglo XX, habrán sido por último defini­
tivamente resueltos

Esto no es más que una profecía, claro 
está, y aun cuando en todo el mundo los 
gobiernos y la policía hacen todo lo posible 
con la mayor buena voluntad, para llegar a 
tan feliz conclusión, todavía no ha sido 
alcanzada Entre nosotros, por ejemplo, en 
la Europa occidental, la libertad está bien 
vista oficialmente. Sólo que me hace pen­
sar en esas primas pobres que se ven en 
algunas familias burguesas La prima ha 
quedado viuda, esto es, ha perdido su 
protector natural Entonces se la recoge, 
se le da una habitación en el quinto piso y 
se la acepta en la cocina. Se la hace pa­
sear algunas veces por la ciudad, para 
demostrar que los parientes son virtuosos, 
que no son unos desalmados. Para todo lo 
demás y sobre todo en las grandes oca­
siones, se le pide que se mantenga a dis­
tancia Y'hasta si un' polizonte desaprensi­
vo la viola en algún rincón, no se hace de 
ello una tragedia: ha visto cosas peores, 
sobre todo con el dueño de casa y, en fin, 
‘no valedla péna de hacer cuestiones con 
las autoridades Constitutivas

Hay que reconocer que en el este son 
más francos

Allí han arreglado más de una vez por 
todas la cuestión de la prima: la han ence­
rrado en un armario con un buen par de 
cerrojos. Parece ser que la harán salir 
déhtro de medio siglo cuando la sociedad 
ideal sea definitivamente instaurada.

Entonces se le harán fiestas y honores. 
Creo, sin . embargo, qué : estará un poco 
comida por la polilla y temo ya no podrá 
servirnos. .
- Si agregamos ’qúe éstas dos concepcio­

nes -la del armario y  la aociriá- han decidi­
do imponerse la. una a la otra y que en 
medio trastorno, correspondiente se ven 
obligadas a reducir más aun ¡os movimien­
tos de la prima en cuestión, se comprende­
rá fácilmente que nuestra historia sea la 
historia de la servidumbre mas que de la 
libertad y que el mundo en el cual vivimos 
sea ese del que acabo de hablar, un mun­
do que se nos revela en los hechos coti­
dianos, todas las mañanas, para hacer de 
nuestros días y de nuestras semanas una 
sola jornada de cólera y de revuelta

La cosa más simple y por tanto la más 
tentadora, es la de acusar a los gobiernos 
o alguna potencia oscura, de esos malos 
modos.

Es verdad que los gobiernos son culpa­
bles, de una culpabilidad tan vasta y espe­
sa que ya no se ve su origen Pero no son 
los únicos responsables. Después de todo, 
si la libertad no hubiera tenido sino a los 
gobiernos para cuidar de su desarrollo, es 
probable que estaría aún en el estado 
infantil o bien definitivamente soterrada, 
con la inscripción de "ha subido un ángel al 
cielo". La sociedad basada en la explota­
ción y el dinero, no ha sido encargada 
jamás, que yo sepa, de hacer reinar la 
libertad y la justicia, El estado polizonte no 
fue jamás sospechoso de abrir escuelas de 
derecho en los sótanos donde interroga a 
sus pacientes Por tanto cuando los go­
biernos oprimen y explotan, ejercen su 
oficio y quien íés confíe sin control la liber­
tad, no tiene el derecho de asombrarse de 

que la libertad- sea inmediatamente 
deshonrada

Si la libertad esta hoy encadenada y 
humillada, no es porque sus enemigos la 
han traicipnado. Es porque sus amigos 
han defeccionado en parte y porque ella ha 
perdido en realidad a su protector, natural. 
Si,.la libertad es viuda, pero hay que decir­
lo porque es cierto, ella es viuda de todos 
nosotros.

Lahibertad es cuestión qué interesa a los 
oprimidos y sus protectores tradicionales 
han surgido siempre de los pueblos opri­
midos. Fueron las: comunas quienes en la 
Europa feudal han mantenido los fermen­
tos de libertad, |os habitantes .de los bur­
gos y de las ciudades, quienes la hicieron 
triunfar de modo fugaz en el 89, y a partir 
del siglo XIX, son los movimientos obreros 
los que se preocuparon de hacer respetar 
la libertad y la justicia, a las que jamás 
sospecharon inconciliables

Son los trabajadores manuales e intelec­
tuales quienes dieron substancia a la liber­
tad y quienes la hicieron progresar en el 
mundo hasta convertirla en el principio 
mismo de nuestro pensamiento, en el aire 
del cual no podemos prescindir, el que 
respiramos a pleno pulmón, hasta que, 
privados de él, nos sentimos morir. Y si 
hpy, én la mayor parte del mundo, la liber­
tad está en retroceso, es sin duda porque 
jamás han estado mejor armadas ni han 
sido más cínicas las iniciativas de esclavi­
zación, pero también porque sus verdade­
ros defensores -ya sea por cansancio o 
bien por una fálsa idfeá de la estrategia y 
d é la  eficacia- se han alejado de élla

El grap acontecimiento del siglo XX a 's i­
do e l abandono de los valores de la liber- 
tadrpor parte del movimiento,revoluciona­
rio, el continuo retroceso, del socialismo 
libertario frente al socialismo cesansta y 
militarizado Desde entonces, una espe­
ranza ha desaparecido del mundo y ha 
comenzado una soledad para todo hombre 
libre

Cuando, después de Marx, se comenzó a 
difundir y a fortificar la idea de que la liber­
tad es un pasatiempo burgués, se trataba 
ciertamente de una simple confusión de 
palabras. Y estamos pagando todavía esa 
confusión en las convulsiones del siglo 
Porque podría decirse que la libertad bur­
guesa era en verdad un pasatiempo, pero 
que no era esa toda la libertad: Era nece­
sario decir, en verdad, que la libertad bur­
guesa no era la libertad, o que en el mejor 
de los casos, no lo era todavía, y que ha­
bía libertades a conquistar y a no abando­
nar jamás

Es cierto también que no hay libertad 
posible para un hombre encadenado al 
trabajo durante todo el día y obligado a 
vivir en montón con su fam ilia. en una 
habitación única. Pero estp condena a una 
sociedad y a una clase, no a la necesidad 
de libertad, de la que el más pobre entre 
nosotros no puede prescindir. Y admitido 
que la sociedad se transformase súbita­
mente y se volviera confortable y decente 
para todos, si la libertad no reinase en ella, 
aun seria barbarie

¿Por el hecho de que la sociedad bur­
guesa habla de libertad sin practicarla es 
necesario que la sociedad de los trabaja­
dores renuncie a practicarla, jactándose 
aun de no hablar siquiera de ella?

Entre tanto, ha sobrevivido la confusión y 
la libertad se ha visto condenada poco a 
poco en el movimiento revolucionario, 
porque la sociedad burguesa hacia- de ella 
un uso mistificador. De la justa y sana 
desconfianza en las restricciones que esta 
sociedad imponía a la libertad, se ha lle­
gado a desconfiar de la libertad misma.

En el mejor de los casos, se le ha diferi­
do a los siglos futuros, pidiendo que no se 
hable de ella hasta entonces. Se ha decla­
rado que primero era necesario la justicia y  
que en cuantora la libertad se verla des­
pués, como si los esclavos pudieran espe­
rar obtener justicia. Intelectuales dinámicos 
han declarado a los trabajadores que el 
pan: era lo único que debía' interesarles, 
como si el trabajador no supiera que su 
pan dependía también de ja  libertad. Cier­
tamente, frente a la larga injusticia de la 
sociedad burguesa, era fuerte la tentación 
de llegar a esos extremos. Quizás no.haya 
entre nosotros que no haya cedido a esa 
tentación, coh ía acción o con el pensa­
miento.

Pero la historia ha marchado y lo que 
hemos visto debe hacernos reflexionar La 
revolución hecha por los trabajadores 
triunfó en el 17 y entonces fue verdadera­
mente el triunfo de la libertad y la mas 
grande esperanza que el mundo había 
conocido. Pero esa revolución cercada 
amenazada, en el interior como en el exte­
rior se armó y se proveyó de una policía. 
Privada poco a poco de la fuerza que re­
presenta la fe en ta libertad, de la cual se. 
desconfiaba, la revolución perdió aliento, 
mientras se reforzaba la policía. La espe­
ranza mas grande del mundo fue asi escle- 
rosada en la dictadura mas potente del 
mundo. La falsa libertad de la sociedad 
burguesa no está descontenta de ello, sino 
al contrario.

Lo que ha muerto en el proceso de Mos­
cú y en otros, así como en los campos de 
la revolución, lo es asesinado cuando se 
fusila a un ferroviario por un ^rrot profe- 
siónal como ha sucedido en Hungría, no .es, 
la libertad burguesa, es la del año 17. La 
libertad burguesa puede proceder al Mis­
mo tiempo a todas sus mistificaciones. Los 
procesos, las perversiones de la sociedad 
revolucionaria, le dan tranquilidad de con­
ciencia y argumentos sólidos. Lo que ca­
racteriza al mundo en que vivimos es esta 
dialéctica cínica que opone la injusticia a la

la opa. Cuando se hace entrar en los pa­
lacios de la cultura a  Franca, el amigo de 
Goebbels y de Hitler, el verdadero vence­
dor de la segunda guerra mundial a quie­
nes protestan y dicen que los derechos del 
hombre escritos en la carta de la UNESCO 
son ridiculizados diariamente en las prisio­
nes de Franco, se les contesta seriamente 
que Polonia está en la UNESCO y que en 
materia de respeto lo uno vale tanto como 
lo otro. Argumentos idiotas ciertamente. Si 
habéis tenido la desgracia de dar vuestra 
hijas como esposa a un ayudante del bata­
llón de Africa, no es una razón para casar 
a la otra con un inspector de las Brigadas 
de las Buenas Costumbres. Es ya dema­

siado tener una oveja descarriada en la 
familia Sin embargo, ese argumento idiota 
es eficaz. Tenemos de ello pruebas a dia­
rio

A quién presenta al esclavo de las colo­
nias que clama justicia, se le muestra al 
que sufre en el campo de concentración 
ruso y viceversa Si protestáis contra el 
asesinato de un historiador como Kálamvi, 
ocurrido en Praga, se os echará en cara el 
asesinato de dos o  tres negros norteameri­
canos. En esta repugnante porfía, hay una 
sola cosa que no cambia, la víctima, siem­
pre es la misma- un mismo valor es siem­
pre violado y prostituido, la libertad y se 
observa también que al mismo tiempo es 
envilecida ¡ajusticia en todas partes.

¿Cómo romper y poner fin a este circuló 
infernal?

Es evidente que sólo puede hacerse 
restaurando desde ahora en nosotros y en 
torno a nosotros el valor de la libertad e 
impidiendo que ésta sea sacrificada jamás, 
aunque sólo fuera provisoriamente, o  que 
se la separe de nuestras reivindicaciones 
de justicia La voz de orden para todos 
nosotros sólo puede ser esta Sin ceder 
nada en el plano de la justicia, no ceder 
nada en el plano de la libertad. En particu­
lar, las pocas libertades democráticas de 
las cuales gozamos aun, no son ilusiones 
sin consecuencia, que podemos dejarnos 
arrebatar sin protesta Ellas representan 
justamente lo que nos queda de las gran­
des conquistas revolucionarias de los dos 
últimos siglos No son, como nos lo dicen 
tantos astutos demagogos, la negación de 
la verdadera libertad No hay una libertad 
ideal que ’ñps será dada un día de golpe, 
como se recibe una pensión én el ocaso de 
la vida. Hay libertades que- es menester 
conquistar con esfuerzo, una a una y 
aquellas que tenemos son etapas, insufi­
cientes por cierto que no dejan de s e r. 
etapas en el camino de la libertad concre­
ta. Si se acepta que se suprima, no sere­
mos capaces de avanzar otro tanto. Si se 
marcha hacia atrás un día será necesario 
rehacer nuevamente el camino, pero ese 
nuevo esfuerzo será hecho una vez más, 
con el sudor y la sangre de los hombres

No, elegir la libertad hoy no es como pa­
ra Kravchenco, pasar del estado de los 
aprovechadores del régimen soviético, al 
de los aprovechadores del régimen bur­
gués, porque eso serla elegir dos veces la 
servidumbre y, última condena, elegirla 
para los demás. Elegir la libertad no es, 
como se quiere hacer entender, elegirla 
contra la justicia Al contrario, hoy se elige 
la libertad poniéndose Junto a quienes en 
todas partes sufren y luchan, y sólo allí es 
necesario elegirla Hay que elegirla simul­
táneamente con la justicia y en adelante no 
se puede elegir la una sin la otra.

Si alguien os quita el pan, Súpome al 
mismo tiempo vuestra libertad Pero si 
alguien os quita la libertad, estad seguros 
de que vuestro pan está amenazado, pues 
ya no dependerá de vosotros ni de vuestra 
lucha, sino del arbitrio de un amo. La mi­
seria crece a medida que disminuye la 
libertad y viceversa

Si este siglo implacable nos enseña algo 
es que la revolución económica advendrá 
con la sola condición de que haya libertad, 
del mismo modo que la liberación deberá 
cancelar ta esclavitud económica. Los 
oprimidos no quieren ser sólo liberados de 
su hambre, quieren ser liberados también 
de sus amos, en realidad, ellos serán libe­
rados del hambre sólo cuando no tengan 
ya motivos para temer a los amos, a todos 
los amos

Agregaré para terminar, que separar la 
libertad de la justicia significa separar la 
cultura del trabajo y esto constituye el 
pecado original por excelencia

La derrota del movimiento obrero en Eu­
ropa deriva en parte del hecho de que ha 
perdido su verdadera patria, aquella que le 
devolvía fuerzas después de cada batalla

INTELECTUAL
Estoy satisfecho. Conozco a un inte­

lectual auténtico, que me honra cón 
sus confidencias Es un joven sucio y 
elocuente. Ayer me llamó en el café y 
me habló de este modo:

—Soy el único intelectual desde que 
murió Veriaine. ¿Los demás?, ¿qué im­
portan que tengan talento? Son ta­
lentos industriales. Vea usted a Blasco 
Ibáñez y a Anatole France, dando pal- 
maditas al potro porteño, herrado de 
oro; véales hacer muecas almibaradas 
para que las señoras vayan a las con­
ferencias, o siquiera paguen las locali­
dades...
— ¡Oh! -protesté.
—Si. señor -prosiguió el intelectual, 
echando furiosamente azúcar en su 
taza-. Esos caballeros explotan su cha­
cra literaria con abonos químicos, y 
consiguen fabricar por año un volumen, 
vendido previamente ¿Intelectuales? 
¡Nunca! ¿Sabe usted lo que es un inte­
lectual, lo que soy yo. por ejemplo? El 
que reduce el universo a ideas. ¿Y 
quién confiará un centavo al infeliz que 
padece semejante enfermedad? Yo 
arrastro sobre mí ese estigma indele­
ble. Cuando empecé a hacer uso in­
moderado de mi inteligencia, no sos­
peché lo que me esperaba. Hoy es ya 
tarde. Debí haber comprendido que el 
espíritu pertenece a los órganos ver­
gonzosos del hombre, y que también 
existe el libertinaje de la razón. La cos­
tumbre de pensar a todas horas tiene 
algo de vicio bochornoso ante el co­
mún de las gentes, y me ha convertido 
en un ser inútil, a veces nocivo, odiado, 
despreciado...
—Exagera usted
—El intelectual puro, señor mío, es un 
bufón serio, un loco tranquilo con el 
cual las personas normales y equilibra­

viene de pág. 6

perdida, la fe en la libertad Igualmente, el 
confusionismo que domina a los intelectua­
les de Europa deriva del hecho de la doble 
mistificación burguesa y seuda revolucio­
naria, el trabajo del sufrimiento de todos y 
los ha separado de sus aliados naturales, 
los trabajadores. Yo he reconocido siem­
pre sólo dos aristocracias, la del trabajo y 
la de la inteligencia y ahora se que es 
insensato y criminal someter la una a la 
otra, se que ellas constituyen la única 
nobleza que su verdad y su eficacia están 
en su unión, que separadas se dejarán 
someter por la fuerza de la barbarie, y que 
unidas legislarán el mundo. Por eso, Tpda 
empresa qué tienda a romper su solidari­
dad y a separarlas, es una empresa dirigi­
da contra el hombre y sus esperanzas más 
sublimes. El primer esfuerzo de una em­
presa dictatorial consiste en la esclaviza­
ción simultánea del trabajo y de la cultura. 
Hay que reduor al silencio a ambos, pues 
de lo contrario, los tiranos lo saben bien, el 
uno hablará por él otro

Hay así. a mi juicio, - para los intelectua­
les, dos . modos de traicionar y en ambos 
casos la traición ocurre cuando se acepta 
una sola cosa la separación del trabajo de 
la cultura. El primer modo caracteriza a los 
intelectuales burgueses que aceptan que 
sus privilegios sean pagados con la escla­
vización de los trabajadores Ellos afirman 
a menudo que defienden la libertad, pero lo 
que defienden sobre todo son los privile­
gios que les da la libertad y sólo a ellos. El 

das se divierten cuando el desdén se lo 
permite. Un filisteo, un beocio, un bur­
gués, o como ustedes lo llaman: un 
prudente ciudadano, vendrá a oírme a 
mi mesa, a pasar el rato, porque yo 
hago lo mismo que el mar y las puestas 
de sol, lanzo la belleza sin mirar 
adonde, y no trafico con mi genio, co­
locándolo a tanto el centímetro. Charlo, 
¿entiende usted?, como charlaron los 
verdaderos intelectuales, desde Sócra­
tes a Barbey, ante cualquier auditorio, 
o lo que es mejor, sin auditorio, y si al­
gún escriba me escucha y quiere con­
servar mis frases para la posteridad, 
allá él. Ahora voy a explicarle a usted 
por qué me persiguen y me odian.
— ¡Bah! Nadie le odia.
—Me odia el Estado, y hace perfecta­
mente Como llevo dentro de mi cráneo 
un átomo de lógica absoluta, es decir, 
la chispa inicial que andando el tiempo 
y a través de la mecha inerte de las 
masas, concluye por hacer estallar las 
bombas, soy el enemigo del Estado El 
Estado es práctico, y la lógica no lo es. 
El pensamiento en sí es una energía 
anarquista, puesto que no es 
pensamiento lo que sustenta el orden 
sino los intereses, y no cabe duda que 
si aplicáramos las reglas del buen sen­
tido a la política, la sociedad se hundi­
ría en una catástrofe espantosa. Antes, 
a nosotros, los intelectuales se nos 
quemaba vivos. En esta época aciaga 
se sigue otro sistema: se nos mata por 
hambre. Así resulta que no pudo saldar 
con el mozo la miserable factura de 
una taza de café.
Alargue un billete de cinco pesos al in­
telectual. y me despedí cordialmente.
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segundo caracteriza a los intelectuales que 
se creen de izquierda y que, por descon­
fianza en la libertad, aceptan que la cultura 
y la libertad que ellas suponen, sean con­
troladas, con el vano pretexto de servir a 
una justicia futura En ambos casos, se 
aceptan y se conservan la separación del 
trabajo intelectual y del trabajo manual que 
constituyen un cerdadero escándalo de 
nuestra sociedad y que condena a la im­
potencia tanto al trabajo como a la cultura

Se envilece al mismo tiempo a la libertad 
y a la justicia. Es verdad que la libertad 
injuria al trabajo y lo separa de la cultura 
cuando la libertad se basa en los privile­
gios Pero la libertad no está hecha de 
privilegios, está hecha sobre todo de debe­
res Desde el momento en que cada uno 
de nosotros trata de hacer prevalecer los 
deberes de la libertad sobre sus privilegios, 
desde ese momento la libertad es síntesis 
dé trabajo y de cultura y se pone en mo­
vimiento una fuerza que es la única capaz 
de servir eficazmente, la justicia. La verdad 
de la cual debemos vivir hoy, la regla de 
nuestras acciones, el secreto de nuestra 
resistencia pueden formularse de modo 
simple Todo aquello que. humilla al traba­
jo, humilla a la inteligencia y viceversa. La 
lucha revolucionaria, el esfuerzo secular de 
liberación, se define sobre todo como un 
rechazo incesante a las humillaciones

La verdad es que todavía no hemos sali­
do de la humillación, pero la rueda gira, la 
historia cambia Se acerca un tiempo, 
estoy seguro de ello, en que ya no estare­
mos sólos Para mi, nuestra reunión ya es

Lugares donde se consigue
-  E st. F lo res : Kiosco del Andén 

Norte
(Morón-Once) (F.c. Sarmiento)
- Est. M o ró n : Kiosco “Tfto’del Anden 

Sur (Once-Morón) (F.C. Sarmiento)
-Est. Acassuso: Kiosco “Kisoco El 

Tigre" del Andén Descendente (Tigre- 
Retiro)

-Est. C o n s titu c ió n : Kiosco del An­
dén Central (subte, linea c)

-C hacarita : Kiosco DE F. Lacroze
4169 (vereda de F.C. Urquiza, Est. 
F. Lacroze.

-Kiosco de Est. Pueyrredón (Norte) 
subte linea B

-Quilines: Kiosco de Gaboto al 600 
(vereda de la entrada al andén 1 F.C. 
Roca)

-Wilde: Feria del Libro “Ficciones", 
Las Flores87, a metros de la Av. Mitre.

-F .Varela: Feria del Libro “Capítulo” , 
Monteagudo 3088 (ex 310), casi esq. 
Sallarás.

- E l A le ph  Alsina 20 y Mitre 503 
Avellaneda, Callao 57 Capital

-Centro: Kiosco Corrientes y Monte­
video- Capital

-Kiosco Corrientes 1458 Capital
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Plaza de Mayo 
La única lucha que 
se pierde es la que 
se abandona.

una prueba. El hecho de que los sindicatos 
se unan y se estrechen en torno de la liber­
tad para defenderla, si, esto sólo, merecía 
que de todas partes todos acudieran para 
manifestar su unión y su esperanza El 
camino a recorrer es largo Pero si la gue­
rra no llegara a desvarajustarlo todo, con 
su horrible confusión, tendremos tiempo 
para dar una forma a la justicia y a la liber­
tad que necesitamos. Pero para hacer esto 
debemos negarnos desde ya, claramente, 
sin cólera pero irreductiblemente, a las 
mentiras con las cuales nos han hartado

No se construye la libertad sobre campos 
de concentración ni sobre pueblos sojuz­
gados en las colonias, ni sobre la miseria 
obrera No, las palomas de la paz no se 
posan en las horcas; no, las fuerzas de la 
libertad no pueden mezclar a los hijos de 
las victimas con los verdugos de Madrid o 
con otros verdugos

De esto al menos podemos estar segu­
ros, como estamos seguros de que la 
libertad no es un regalo que pueda venir­
nos de un estado o de un jefe, sino un bien 
que se conquista todos los días con el 
esfuerzo de cada uno de nosotros y con la 
unión de todos

Albert Camus
Redactor icsponsable;
Amanecer Fiorito

R.N.P.1.1.300.262
•Corresponaencia:

Casilla de Correo 20
(1439) Buenos Aires, A'gentína

PRESOS^ 
POLITICOS

Juan Carlos Abella: Cárcel de Caseros, 
condenado a 10 años
Juan Miguel Burgos estudiante, condenado 
a 11 años
Daniel Gaiboud Almirón: estudiante, 
condenado a 13 años
Fraay Antonio Pigiané: Condenado a 20 
años
Roberto Fehcetti Condenado reclusión 
perpetua más reclusión por tiempo 
indeterminado.
Claudio Veiga: Detenido dentro del cuartel. 
Condenado a reclusión perpetua.
Claudio Rodríguez: Condenado a prisión 
perpetua.
Miquel Aguirre: Condenado a reclusión 
peipetua.
José Moreyra: albañil Condenado a prisión 
perpetua
Gustavo Mesutti condenado a prisión 
perpetua.
Miguel Fladutti: estudiante. Condenado a
13 años
Carlos Ernesto Motto estudiante, 
condenado a reclusión perpetua.
Luis Dario Ramos Condenado a reclusión 
perpetua
Segio Paz Condena a reclusión perpetua.

Cárcel de Ezeiza
Dora Molina de Felicetti Condenada a 15 
años.
Cmthia Castro: Condenada a 11 años. 
Claudia Acosta: condenada a reclusión 
perpetua más reclusión por tiempo 
indeterminado.
Isabel Fernández de Mesutti. condenada a 
reclusión perpetua.
Ana María Sivori
Procesada

del futuro de la revolución, fue enviada 
espontáneamente a este periódico por 
un militante de las causas anarquista y 
marxista tras una dilatada trayectoria 
de lucha que se remonta a los años 
treinta.

La caída de la sociedad de los países 
comunistas termina con una historia, 
pero no con la historia.

La clase obrera cansada de la injus­
ticia social y de la humillación puede 
voltear al estado capitalista, pero eso 
no quiere decir que tiene conciencia de 
clase. Marx decía que hay que crear en 
el seno de la clase obrera la conciencia 
de su propia situación.

La revolución -decía Marx- comen­
zará en los países más avanzados. 
Varios países, y no uno, y menos el 
menos desarrollado.

Podemos prefigurar la sociedad so­
cialista e ir tomando los recaudos ne­
cesarios de manera que no nos tomen 
de sorpresa los acontecimientos. La 
sociedad comunista Marx la dividía en 
dos etapas primera etapa, o fase infe­
rior, y segunda etapa, o fase superior. 
En la segunda, el estado se extingue y 
tenemos una sociedad sin estado, un 
comunismo libertario o socialismo liber­
tario.

Esperemos que la cocina del futuro 
no nos dé un nuevo gulash del mar­
xismo.

Ariel
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Desde 1897 en la calle

Periódico de los campamentos de Desocupados, órgano del COMITE DE
DESOCUPADOS DE PUERTO NUEVO Y PALERMO Marzo, 1933 Año 1 
húmero 1—

Muestro Periódico:
Con la aparición de este primer número del campamento, nuestro, nuestro 

omité y todos los desocupados cuentan con una nueva y eficaz herramienta 
le acción y lucha. En el se reflejará todo el dolor y la tragedia de la vida que 
istamos obligados a sufrir, para que los capitalistas en los palacios, gocen del 
ruto que nuestra sangre produjo en muchos años de trabajo En este 
>eriódico, -pequeño pero fuerte y valiente- vibrarán la indignación y la rebelión 
|ue surgen de todos los corazones. Su aparición es posible gracias a nuestra 
mión con los obreros revolucionarios agrupados en los sindicatos de la 
: .O.R A. .ellos nos facilitan los medios para poder expresar nuestros anhelos y 
irganizamos para la lucha. Todos los desocupados pueden colaborar en él. 
‘odas las infamias que se cometen con nosotros, deben ser denunciadas aquí. 
COLABORAD COMPAÑEROS! ¡HACED LLEGAR VUESTRAS INICIATIVAS 
’OR MEDIO DE CUALQUIERA DE LOS GRUPOS LLEGADOS AL COMITE! 
DISTRIBUIDLO, PROPAGADLO, PUES ES LA MEJOR ARMA QUE 
’ENEMOS!

precisamos Cosacos.
No tenemos nada: ni alimentos ni trabajo, ni ropa, ni cigarrillos, ni viviendas 

iignas de hombres, ni esperanzas siquiera tenemos, pero por falta de cosacos. 
10 nos podemos quejar. No tenemos más que una canilla en todo el campa- 
nento de la calle Canning. y tenemos que hacer fila después de caminar varias 
uadras para conseguir un poco de agua -El gobierno no tiene plata para nada, 
ti siquiera para instalar canillas en el campamento, donde cualquier epidemia 
e  puede propagar fácilmente; por la falta de agua y la suciedad en que 
'ivimos. Pero tienen plata para mantener ejercito y policía y mandarlos que nos 
irovoquen y apaleen.
Días pasados, el cosaco 488, del escuadrón, vino a decirnos la palabra la 

«labra del gobierno: “Atorrantes, vagos, mugrientos, ¿qué han venido a hacer 
i la Argentina? ¿Por qué no se quedaron en sus países, en vez de venir a 
juitarnos el pan a nosotros? ¿No tienen vergüenza de ir a pedir comida? Yo los 
nolería a palos y los mandaría a Villa Devoto, sinvergüenzas "
La respuesta que se le dio fue macanuda se le gritó, se le silbó, y volaron so- 

»re él hermosas piedras; esto debe repetirse cada vez que ocurran estos he- 
Jios. En lodos nuestros actos, hagamos vibrar ésta consigna. NO QUEREMOS 
COSACOS ¡QUEREMOS PAN, TRABAJO, VIVIENDA Y LIBERTAD!

El manifiesto de la F.O.R.A.
El manifiesto de la Federación Obrera Local Bonaerense editó en respuesta al 

luestro, donde declarábamos que nos uníamos con los obreros de la F O R A 
' que se repartió profusamente entre nosotros, tuvo la virtud de convencer a 
odos los compañeros que no era supuesta la estrecha unión que hemos 
ealizado entre obreros y desocupados. En todos los comentarios escuchados 
;n todas las conversaciones que hemos mantenido, hemos, visto, que desde el 
lía que la F.O.R.A declaró estar junto a nosotros, una luz y una esperanza 
ipareció para todos de que UNIDOS PODEMOS VENCER 
DISPONGAMONOS PARA LA LUCHAI

¡LUCHEMOS, CAMARADAS, HERMANOS!
¡Apoderémonos de los depósitos de productos! ¡Ocupemos las casas desal­

quiladas! Luchemos por pan, trabajo y  vivienda, pero no pidamos limosnas! 
Desenmascaremos a los policías que se quieren aprovechar de nuestra ham­
bre! ¡Solidaricémonos con los desocupados de la ciudad y el campo!

\  tos desocupados de la ciudad y el campo
Compañero nuestros que vivís vagando por las ciudades, o atravesáis el país 

on la linghera al hombro, sobre los cargueros: a vosotros nos dirigimos para 
eciros: ¡Despertad de vuestro letargo! ¡No vendrá ya más épocas de prosperi- 
ad; los capitalistas no tendrán más necesidad de utilizar nuestros brazos, pues 
ía a día son más los que se quedan sin trabajo! ¡Sólo hallan ellos una manera 
le suprimir la desocupación: mandándonos a la cárcel, o a la matanza de la 
luenra...
¡Imitad nuestro ejemplo hermanos de sufrimiento! Nosotros hemos hecho un 
amado de solidaridad a la F.O.R.A. porque sin los obreros combativos, 
ue luchan con la acción directa, éramos una fuerza desconocida e impotente 
a F.O.R.A. no se hizo esperar, y ahora contamos con todo su apoyo para 
uestras luchas. ¡ORGANIZAOS EN COMITES DE DESOCUPADOS! 
ESTRECHAD VUESTRAS FUERZAS CON LOS OBREROS 
REVOLUCIONARIOS DE LOS SINDICATOS DE LA FORA! ¡EXIGID Y 
OMAD ENERGICAMENTE LO QUE LA SOCIEDAD NOS NIEGA
/  Cómo debemos organizamos?

En tomo a los comités de lucha y acción, para conquistar todas nuestras rei- 
indicaciones, deben intensificarse y extenderse todos los grupos estrecha- 
lente ligados con aquellos Todos los que comprendan la necesidad y están 
ispuestos a luchar arriesgando su fuera preciso su libertad -nada tenemos que 
erder- .

N°8195 noviembre / diciembre

El despotismo del 
Estado

El sistema representativo en lugar 
de ser garantía para el pueblo, crea y 
garantiza la existencia permanente de 
una aristocracia gubernamental 
opuesta al pueblo

El sufragio universal es una trampa, 
un señuelo, una válvula de seguridad, 

j una mascara tras la cual se esconde el 
I poder realmente despótico del estado, 
: afianzado en la banca, la policía y el 
j ejercito. Un medio excelente para 
• oprimir y arruinar a un pueblo con el

pretexto de una supuesta voluntad 
popular.

ESPÍRITU LIBERTARIO

La verdadera Libertad
Sólo soy verdaderamente libre 

cuando todos los seres humanos que 
me rodean, hombres y mujeres, son 
igualmente libres, de modo pues que 
cuanto más numerosos sean los 
hombres libres que me rodean y más 
profunda y más amplia sea su libertad, 
mas extensa, profunda y amplia será la 
mía. Bakunin

Y SOBRE TODO HAY QUE DISTRIBUIR LA PROPAGANDA ESCRITA Y 
ESTE PERIODICO PARA CREAR Y FOMENTAR EL ESPIRITU COMBATIVO 
DE TODOS LOS DESOCUPADOS.

:H  ERA I OS POLITICOS!
_En nuestro primer manifiesto ya dijimos lo que había que hacer con los políti­

cos. sin ninguna distinción de color, blancos, negros o rojos. Nos prometieron 
muchas cosas; carne, leche, pan, boletos de tranvía o de ómnibus; pero bien 
sabemos que ellos no piensan más que en gobernar; son grandes revoluciona­
rios mientras no están el poder, pero, ¿después? sucede como siempre; nos 
oprimen más que los que estaban antes Nada de eso conseguiremos si no es 
con la lucha y para luchar no necesitamos a ningún político, nosotros solos, 
junto a obreros revolucionarios somos capaces de hacerlo.

¡FUERA TODOS LOS POLITICOS, CONFIEMOS SOLO EN 
NUESTRAS PROPIAS FUERZAS!

/... Solidaridad con los presos sociales, ............... .... i
, Ellos luchan igual que nosotros por pan y libertad.•

Hacemos aquí una reproducción de el periódico I I desocupado de marzo de 1933 Se puede 
evidenciar en estas páginas que el único progreso que el capitalismo ofrece es el progreso de la 
burguesía, que los obreros tienen como destino la miseria y la explotación Hoy que una vez 
más la desocupación y el hambre de la clase trabajadora se extiende por la Argentina, 
tomemos conciencia de que ese es el ciclo al que nos encadena el capitalismo, y de cuales son 
las únicas alternativas de la clase obrera, la lucha por su libertad, contra el estado x todos los 
políticos sean del color que sean que no hay otra represéntale idad que la que emerge 
directamente de la gente

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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